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         Todo Berlín parece estar inmerso en una ola de calor, este verano. La baranda negra del balcón está sucia y cubierta de polen. De lejos no se notan las pequeñas manchas amarillas, pero si se detalla más de cerca se ven por todo el metal. Por eso la baranda está pegajosa y, si se toca, las puntas de los dedos se quedan pegadas momentáneamente. La piel bronceada de Fiona está cubierta por una fina capa de protector solar, sudor y base de maquillaje. Es una mezcla derretida y pegajosa. Se ha derretido y secado una y otra vez. Gira el tenedor perezosamente en su pasta al ajillo. Una gota de aceite cae sobre su estómago cuando se lleva el tenedor a la boca. El aceite se desliza por el ombligo, mezclándose con el sudor y el protector solar derretido, se seca, se derrite y el ciclo se repite. Todo parece estar cubierto de calor, este verano. La gran ciudad, la temporada y el vino barato en los muebles de la terraza flotan en una atmósfera de aire caliente y seco a treinta y siete grados centígrados.
   

         Todo se había vuelto un poco asqueroso. Pero, sobre todo, se siente libre. 
      Las gotas de sudor que bajan por su cuello y se acumulan en los pliegues de sus rodillas se sienten depuradoras. Tendida en el pequeño balcón, siente que su cuerpo extremadamente sensible vibra por el calor. Brilla y absorbe el sol que la hace sentir viva y atractiva. Termina de comer y enciende un cigarrillo. El fuerte sabor del humo se adhiere a sus labios grasosos. Sus panties son color verde oscuro, ajustados y hasta la cintura. Apoya la pierna izquierda sobre la baranda. Inhala profundamente y separa sus piernas en dirección a Rosenthaler Platz. 
   

         
      El celular de Fiona está en el piso del balcón, bajo la sombra. Está allí tirado con la pantalla hacia abajo, y ella sabe que tiene un mensaje. Esperando por ella. Nada puede cambiar eso y tampoco está obligada a responder de inmediato. No importa si las cosas no salen según lo previsto, en caso de que se decida a no responder. En este punto, es sólo un mensaje sin leer y a veces es la mejor parte, justo antes de que algo suceda realmente. Fumó un cigarrillo bajo el sol caliente de verano, estaba doblemente embriagada a causa del vino blanco y las expectativas del sábado por la noche en forma de un mensaje de Tinder. Esas expectativas hacen que su cuerpo vibre, como si la ilusión de una larga noche pulsara bajo su piel. Siente 
      un hormigueo en lasas puntas de sus dedos. 
   

         Hannah:
      “Hola. Así que quieres una aventura, ¿eh?”

         
      En 
      Tinder
       es mucho más fácil aceptar las propuestas que generalmente harían sonrojar a Fiona, desviar la mirada o incluso tronarse los dedos y reír nerviosamente. 
      Por celular era diferente; pero, sobre todo, era totalmente diferente en el extranjero. Donde no hay posibilidad de encontrarse a nadie conocido. Nadie la verá ponerse nerviosa, tímida o quedarse callada. Ni siquiera puede verla el conocido de un conocido y saber eso la tranquiliza por completo. 

         Fiona: “Jajaja. Sí, dije eso, ¿no?”

         
      Hannah:
       
      “¿Cambiaste de opinión?”
   

         
      Fiona:
       
      “¿Acaso debería?”
   

         
      Hannah
      : 
      “Eso depende enteramente de ti, querida. Esta noche voy a 
      Kit Kat.
       Deberías venir conmigo, si quieres”
   

         
      Recibió el último mensaje a las tres de la tarde. Una vez que recibió el mensaje, ya no le preocupaba estar sola (un sábado por la noche) en Berlín. Hannah, con su cabello rojo y sus pómulos perfectos, Hannah, que le dice «querida» y le pregunta si quiere ir a un club erótico con ella. 
      Así que Fiona había salido al balcón caliente en ropa interior, con una botella de vino y un poco de pasta. Levantó su copa para brindar ante la ciudad entera. Llevaba más de una hora sentada allí sintiendo mariposas en el estómago, asimilando el mensaje de texto. Todo era real, todo eso podría suceder. Ya no resiste la tentación. Su celular está caliente cuando lo toma. 
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